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COMEDIA EN UN ACTO.
A PICARO,
PICARO Y MEDIO
P E R S O N A S .
I> . C risósf orno, Com erciante^ p a d re  G e n a r o , crLi4o de J .icinto, 
de doña R osa  , amada de I s a b e l , criada de K osa .
D ,  Jacinto  , su prim o. U n  N o ta r io .
F acu n d o  , C ajero de Crisòstom o. U n M oz.o:
L a  escena se representa en Sevilla.
S A L A  A D O R N A D A :  A  C A D A  L A D O  U N A  P U E R T A ,  
a l lado izquierdo mesa con papeles  ,  escribanía  , libros y  s illa s. 
Sale F acu n d o con una carta .
E ,Fac. A--íl hombre que sea astuto 
conseguirá al fin y  al cabo 
engañar al m undo entero, 
y  pues abrí con cuidado 
esta carta  , y  del contesto 
quedo y a  bien enterado, 
a( am o se la daré, 
p  jes otra  ve z  la he cerradov 
Q u é  desgraciado que s o y ! * 
Sale Isabel p o r  la izqu ierd a .
Isab. Señor Facundo?
Fac. Finjamos. ap.
M e  alegro que hayas venido,
Isab.Poe qué? Fac. P orq u ed artetra to  
una buena nueva.
Isab. Buena nueva ? Fac, Sí.
Isab. M ilagro
s e r á ,  que á hacer nada bueno
está usted acostumbrado.
Perdone usted-, que es preciso
• el decir de-en cuando en c u a n d o  
la verdad. U sted on casa 
m an da mucho mas que el am o, 
porq ue usted con picardías 
'le  engaña : esto los criados 
lo dicen , no lo digo yo; 
y o  d ig o  todo al contrario, 
que usted es bueno ; ellos 
son unos desa-ltnados, 
y  así es preciso dejarlos.
Fac. Y o  me vengaré de to lo s  ap, 
si llego á  tomar el mando.
Isab. ¿Y  cual es la buena nueva 
que me dijo usted ? V eam os,
Fac. Q ü e  ha venido don Jacinto. 
Isab. Señor, qué está usted hablando!
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E l prím á e  doñá Ro>d 
m i ama ) í qu iea  ha eaviddo 
su tío ,  ^ r ios consejos 
que contra J  ie liubeís dado, 
a/ otro mundo.
Vac, Insolente.
E l  mi>tno , y  con él 
Gsínaro tu q u erido ,  también viene. 
Lab. Sobre que es u s le i  un santo, 
correo de buenas nuevas.
Saie p or  la- ¿derecha G enaro sal- 
tanda y  can tan d o, sin n)er à  los 
que están en la escena.
Gin, Saltando, y brincando 
á ver á Isabel 
nje voy  acercando. 
hab. Gv'iiaro m ío? Gm. Isabel: 
hombre soy afortunado, 
pues tan cerca estoy del sol 
sin h.tberme achicharrado.
Señor Facun do á la orden.
Tac, G e n a ro  m u y  bien llegado.
Gen. D o n  Crisòstom o está en casa? 
hab. N o  ,  que salió acompañado 
de doña Rosa su hija.
Tac. A  los dos v o y  á engañarlos, ap» 
pues puede' im portarm e. Y o  
al punto v o y  á. bascarlos 
para darles la noticia.
H a ce  que se •va p o r  la derecha\ y  
apro*V€chándose del tiem po en que 
G enaro le n)ttel*ve la espalda p a -  
ra  hablar con I s a b e l , da una me- 
dia •vut Ua  , y  se esconde en la 
p u erta  derecha d el fo r o .
Gen. Y  hablaremos entretanto 
I s a b e l , mas de tres mil 
cosas ,  que decirte traygo.
Tac. E scucharé desde aquí.
Isab. V a y a  em pieza qué m e dices? 
Giü, Q u e  y o  te amo , y  á tu vista»
en un acto»
el corazon ya  me está 
reboloíeando.
Y o  no hallo voces suficientes 
para decirte lo que te amo} 
mi corazon te dirá 
todo aquello que yo  callo:
¿ n o  lo sientes como trota 
que parece á un caballo 
de alquiler ? 
hab. Qué. saltos d d ! Le pone la mano. 
Gen. £1 tuyo  dará otros tantos. 
hab. C re o  dará porque camina 
mi corazon m as apresurado. 
Gen. C o n  efecto. Isab. Y  vienes rico? 
Gen. Potente , y  aun potentado, 
y  y a  pueden darme V .  S. 
según el dinero traigo: 
hombre seré de provecho* 
hab. Y  cóm o viene tu amo ?
Gen. C om o y o ,  rico, y  contento. 
hab. Mixy tarde el pobre ha llegado, 
que doña Rosa se casa.
G m . Q u é  p ron u i^ ias!  ¡ese pago 
da á  mi am o! ¡Aquí de un garrote 
de encina , roble ó castaño 
con que semejante entuerto 
se d e s fa g a !
P aseándose furioso  , Isa b el le J í -  
g u e  i y él no hace caso, 
hab. H om bre ! Gen. Irritado 
nada entiendo , cad a  escucho: 
y  que bien dijo aquel sabio, 
hab)a.ndo de las mugeres 
porque estaba escariDentado» 
que la mejor es muger, 
y  en este nom bre ciírado 
está peste engaño , ira, 
maldad , codicia y  estrago. 
hab. E lla  np tiene la culpa, 
que su p a ^ e  lo ha tratado 
siu g u s to  de e J la ,  y  la pobre
Á  Picaro , Pkaro y Medie. 
siempre está gimoteando* ira e m o s , vola do
Tac. D e  poco la servirá.
Gin. Pues ya  es diferente el caso; 
[q u é  bien dijo no sé quien, 
e a  el libro no sé cuando, 
que son todas las mugeres 
para el hombre paz  , descunso, 
a legría  ,  gusto , alivio, 
vida , consuelo y  regalo ! 
por  cuyas prendas , yo aunque 
pecador , las quiero tanto.
Isab. Poco ha que nos ultrajabas.
Gi. C u an d o  obráis mal, nos quejamos 
los hombres ,  pero sabemos, 
cuando-obráis bien , alabaros, 
a un q u e  de a la b a ro s ,  pocas 
veces se presenta el caso»
Y  el novio quién es? Jjaò. Facundo. 
Gím, ¿Ese picaro laym ado, 
b.igamundo , pobreton, 
q u e  entró aquí descamisado, 
se casa con d o n i  Rosa? 
hah. A sí  lo tiene amasado
y a  el padre. Gen. ¿Y ese NerÓQ 
m o d e r n o ,  ese Dioclesiano 
con sombrero de tres picos,
¿por qué tal asesinato 
hace con la :pobre bija I 
hab. P orque el bribón ha logrado 
dom inar ai vejancón, 
y  lo tiene embabucado.
Hs un picaro  ,  ladrón.
Tac. Y o  prometo -dar á entrambos 
las gracias. Gen. Pues de la anwbeta 
que á m i amo encregó* ha aumen» 
el cau dal,  que es una furia, (tado 
Tac. M e  alcgrOi 
Gsn. Pero el teatro y o  m udaré 
en un instante, 
y  pues no hemos avisado 
al (io los muchos peso»
v o y  á arrojar á la .ac 
todo el caudal gra  ^eado, 
y  le dejo pereciei.uO.
Tac. Y o  lo estorbaré malvado.
Isab. Mira::- G ¿n .T on ta, no lo entien- 
Y o  baré que finja mi am o, (des. 
que en una gran tempestad 
fué fuerza por no ahogarnos, 
arrojar al mar la c a r g i  
del navio , reservando 
solamente algunos tercios, 
y  entre ellos s>e han encontrado 
los que pertenecen al 
señor don F a c u n d o ; el trasto, 
viéndose rico , y  creyendo 
q u e  el tio queda arruinado, 
no  se casará , porque 
él tan solo iba buscando 
los ta le g o s , y  la novia 
cederá sin repugnarlo; 
entonces mí am o la pide, 
y  el padre la da volando: 
el padre se halla obligado 
á dársela estando pobre, 
y  y o  en viéndolos casados 
bago  que en escotillones 
v a y a n  subiendo al estrado 
los talegos , los cajonea, 
los paquetes y los fardos, 
y  en dos minutos el padre 
se halla rico sin pensarlo, 
y  por mi ciencia se e n .u e n tr*  
en una escena de cuatro, 
los dos novio« m u y  contento^ 
el padre regocijado, 
y  el Fucuudilio aburrida. 
Espectadores seremos 
tú y  y o , que al verlo logrado^ 
á  él le encajamos las bufas, 
y  á los demas los apUusos«
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luìb. G r a n  j  asamiento! Fjc. Dícíjüso 
soy en h >eHo escuchado.
Gen. Yo soy í archiemtKJstero 
m a y o r ,  del 5»glo en que estamos.
FíK. T ú  las pagarás. Gen. Y o  a! punto 
v o y  á ¡rj%tru¡r á mi amo.
• A  D i o s , amado embeleso.
Isab, A  Dios en^e iluminado.
G¿n. Siem pre seré tuyo . JsaO. Y  yo 
ser t u y a  también aguardo.
Gen. Para q u e  al vernos unidos, 
alegres ios dos d ig im os.  (m em os
Los dos. Con gusto se toleran ios tor-  
cuando esperan a! fìn hallar des­
canso. '
Isa b el se p o r  la izq u ierd a , G e­
n a ro  por la- d erech a , y  F acundo  
acechando que se han ido^ sale.
Fac. P ara  siempre me perdia 
sino m é  hubiera enterado: 
y o  le prometo de esta frama, 
q u e  e'la misma ha de dejarme 
veng'ido de iodos: yo con cauiela 
andamié siempre acechando 
para saber lo que tratoH, 
y  níis medidas tornando 
rr íu n fir  al fin. D¿«í, Cús. Isabel.
Fac. Dftn Crisòstom o ha llegado, 
afectaré la humildad 
c o a  que le tengo engañado.
Sale d^n C risòs tom o , K osa  con 
basquina  , y  un m ozo con dos 
cajones de cartón.
Cris. Isabel se ha confundido!
S ak isab. M e  llama usted?
Cris. B  len despacho !
aun si te llamo preguntas 
y  me estay  de^g.-íñitando; 
d ó ’ide demonios estabas?
Isab. Señor::-C r/;.  E s o ,  replicando 
siempre ! N o  hables mas palabra.
en iíH acto .
¿Q .ié  haces-fú q.ue no has tomado 
c>(os cajones? Rosa. Señor, 
y  adonde debo llevarlos?
Cris. A n im a l ,  qué tal preguntes?
Rosa. Los quiere usted en su cuarto?
Cris. ¿Pue> yo me pongo escofietas, 
monos ni los perigallos 
que hay vienen? Por vida de::-
Rosa. Señor::- Cris. Y o  te lo regalo 
para el dia de la boda:
¿i^ime ño estás deseando 
que llegue e  ^ dia? Responde.
Rosa, Si señor. Triste*
Cris. wTáii sin recato *•
dices sí? Rosa. D ig o  que no.
Cris. Será uu hombre desgcaciado 
el que se case contigo.
Q iié  tonta! ¿ T a n  retirado 
F a c u n d o ?  Acércate hombre, 
p.<ga á ese mo20 el mandado, 
y  entrad adentro esas cíijas.
F acu n d o pn ga  al m ozo y  se 
H osa é  h a h e l  se en tran  con las 
cajas p o r  la izqu ierda,
¿Di F acun do  , me ha buscado 
a lg u n o? Fac. N-ddie señor, 
pero esta carta han dejado 
par?i usted. Cris. D e  quién?
Fac. N o  sé,
que cerrada me la han dado.
Cris. Pues por qué no las abierto^ 
M a s  lo que dice veamos.
L íe .  » Q uerido  rio , después de la 
«ausencia de dos años: 
de mi sobrino Jacinto 
!a carta e s , pobre m uchaclio!
Lee. j iE n  C ádiz  desembarqué,
« y  mañana estar aguardo 
»en Sevilla , donde oiréis 
»las buenas nuevas que traigO> 
T o d o  se va preparando
A  P ic a r o ,  P icaro  y  M eJ-o. ^
'k niedida de! deseo. sale Jacinto y  le'recibt :on alegría^
p ero  d i  cuando en c indé ^juelve 
á  'Ver si R o sa  mir á  su prim o.
F acun do, Rosa y volando»
Rosa vea  , Rosa.
Sale K o sa  en tra g e  de cas'a.
Rosa, Señor.
Cris. ¿ N o  sabes com e ha l l íg id o  
tu primo? Rosa. Señor, es cierto?
Cr/j. L o  dudas? Pues d im e, ¿acaso 
suelo yo mentir , arrevida^
Rosa. Perdonad p.idre. Crii. Sepamos, 
te 'alegras tú -de que venga.?
Rosa. Com o usted quiera.
Cris. M as  , cuando
ha tanto que no le ve<5, 
que le veas será estr¿i5o 
c o a  indiferencia-, Ros:i.
Rosa. P a d r e , estad asegurado 
no le veré indiferente.
C r i i .  Q u e  eso es decirme bien claro 
que todavía le quieres.
Rosa. Q u é  le quiero ?
Cris. Sin negarlo,
le quieres? S i ó  n o ,  íe quieres?
Rosa. Si sefior. Cris. Buenos estamos: 
Si señor? Rosa. C uan do  yo  digo 
s í ,  p a d r e ,  entonces es cuando . 
quiero decir no. C rû .  C o n  que 
es preciso te entendamos 
al reves en este asunto; 
m u y  bien , quedo y a  enterado, 
y  por lo tnisino F acun do::-
Salá Jac. D ón d e está mi tio amado ?
Cris. Este es tu primo.
Rosa. M e  alegro.
Cris. T e n  en el suelo clavados 
ios o jo s , y  si los alzas 
al instante te los saco.
Fúc. Disim ular así quiero.
Jac. T io !  Cris. S o b r .a o ,  los brazos 
me d a  : qué guapo que vienes !
Jac. Si usted viera los trabajos 
q u e  he pasadol Cr;j.  Y o  lo creo,
Jac. E n  fin-, veijgo á presentaros ~ 
el fruto de mis fatigas, 
supuesto tío  que os traigo 
buenas y  malas noticias.
Crií.  Pues h o m b r e ,  ves em pezando 
por las buenas. Jac. Pues señor; 
t-uvíeron tan buen despacho 
los géneros que llevé, 
que habiéndome usted entregado 
valor de ochenta mil pe=^ os, 
antes de cumplir un año 
á ciento y  setenta mil 
dicho caudal fué aumentado.
CnV. Sobrino, vales un reyno, le abra^ 
por eso te quiero tanto. ( z o .  
C ien to  y  se tenta.m il!  Hombre, 
Qomo soy que te has portado. 
Prosigue sobrino mío.
Jac. Pues yo señor deseando 
entregaros el dinero; 
y  -juntamente abrazaros, 
dispuse volverme á Espaiia.
Cris. Eso fué bien pensado.
Jac. E m barqué todo el dinero 
en el nj»cvío e l  G allardo, 
que era nuevo y  m u y  seguro.
Cris. Bien hiciste. Jac. N avegam os 
felizmente. Crií.  So y  dichoso!
Jac. Sin sucedemos fracaso 
ninguno. CnV. Bendito seas, 
y  el padre que te hu engendrado.
R o s a  baja los ojos procurando d  Jai?. V ien to  en popa. Crií. A<>í voy  yo* 
hurtadillas del p a d re  n)er á  sti p r  i- Jac. Hasta las costas llegamos 
mo. Iracundo se sienta d e s c r ib ir ,y  d e P e n a c h e ;  ay  Dios!
•  «
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Crìi. Q «é a Dios !
Jac. Qcie no vimos asaltados 
de U '  mas 'ruel borrasca 
que ha vi?iro e! género humano,, 
t r u e n o s , rayos y  centellas 
nos. te i i i ia  aterrados, 
bramaba e! mar , y  los vientos 
furiosos daban espanto, 
de m anera que ya  todos 
por perdidos nos contamos. 
C r / í .Y  yo  sin estar alíí, llorando» 
que me perdí, estoy pensando 
también. ]ac. E n  medio 
de esta aflicción y  quebranto 
pudimos hallar un medio 
seguro para salvarnos.
Cris. ¡Gracias á D¡os.que así quiso 
en tal fatiga alumbraros!.
D i  sobrino m i o ,  ¿ y  cuál 
fue el medio que habéis hallado.^ 
Jac. A rro ja r  toda la carga
al mar. C r/ í .Q u é  estoy escuchando! 
y  diuie sobrino amado, 
y  mi< talegos? Jac. Taxnbien tio. 
Crij. Sobrino d tl 'd ia b lo ,
si. eran, mios , ^qoiién te dió 
facultad para, arrojarlos 
sin mi licencia. Jac. Fué fiierz3i 
Cris Sin haberme despachado 
un posta á saber si yo 
conícntia  temerario, 
no pudiste h jcerlo?  Jac* Posta en 
e4 man?. C rii.  M e has aplanado: 
hijo-de- un ruin p a d r e ,  y  mala. 
iníitJre ; llevenlo volando 
á la cárcel , y  desde ella 
en un presidio encajarlo.
Jac. T em plaos.señ or.
C ' í í .  C an alla .  Se levanta.,
Fac. Fingir es fuerza ; templaos 
pues ya  no tiene remedio.
Cris. Facundo , ya se ha acabado 
la boda. Eso quiero yo. ap,
Jac. M is  intentos he logrado.
Cris. N o  puedo dar á mi hija 
dote ya , pues he quedado 
por puertas ; por tí demonio 
me veo yo  en tal estado.
Fac. C o n  qué todo se ha perdido?
Jac. Solamente se han salvado 
treinta mil pesos de usted, 
porque ocultos se quedaron 
por descuido en un paño.
Fac. Pues siendo así consolaos,
A  Crisóitom o. 
señor que vuestras desdichas 
ya  en parte se remediaron.
Crij. N o  puede ser : no valia 
mas que os hubierais echado 
de cabeza á la mar todos, 
y  haber canalla dejado 
mi dinero en el navio?
Jac. Q u é  d e c ís !
Fac. V e n g a  ua N otario  
al in stan te , á que dé el 
testimonio necesario 
al ver declaro á su vista 
que de voluntad y  agrado 
los treinta mil pesoS' mios 
que del riesgo-se libraron 
se los doy  á doña Rosa 
en dote. Cris. Qué- estás hablando 
Facundo mÍo? Jac. Q ué hacéis?
Fac. Valerm e de vuestro engaño, ap. 
mismo para dejar- todos 
vue.stros proyectos, burlados.
Q u e  así señor acredito 
la buena ley de criado 
de usted. Cris, Criado F acun d o?  
N o  eres sino un Alejandro.
Jac. Santos cielos me he perdido, ap,
Fac. Y  qus y o ,  solo he estimado
A  '^ Uaro'\ Fkarb y M ed io , y
Ù dona Rosa pop si oculto de a q u e lb  pu i a
para burlar sus eng tosmítica ai Ínteres m irando..
Cris. Bien lo acreditas. Fac. Y  asi,- 
si mereciese su m an o n -  
Cris. ¡C óm o si mereceis hijo 
de mi a im al C u aren ta  manos 
que tuviera doña Ros» 
te las diera d e  contado.
T u  muger será mañana.
Rosa. A y  D ios! Jac. Señor:;- 
Cris. Perdulario,
quítate de tni  ^ presencia 
antes que haga un atentado. 
Anselm o Benito , Juan, 
o l a ,  no h ay  ningún cr iad o? 
Isab  ^Señor , . todos han salido, 
quiere usted que hago yo  a!go. 
CnV. S í ,  s í ,  al cabo de la calle 
hace poco que un N otario
dicen se ha mudado. Isab. Es c ie r to . . G¿n. Y a  acabado
vas^ .
Rosa. A y Jacintol Jac. :osa am ada! 
Rasa. Q u é  es esto? Jai ucc desdichado, 
pues se ha vuelto contra mí* 
el raedlo que-habiat tomado- 
de que fueses mia.
Sais Isa b : con m antilla.y basquina. 
Isab. A  Dios
hasta luego. Jac. Este Genaro::* 
lo ha errado. Isab. E l  pensó acertar. • 
Jac: Y  di Rosa (q u é q uebranto!)
¿has de. admitir á Facundo 
por esposo? Rosa. ¿A los mandatos< 
de. mi padre puedo yo  
resistirme?.
Sale G enaro p o r  la derecha muy ■ 
co n ten to , Jncinto le agarra  d el 
p escx iezo^ y  l e d a  algunos go lp es .
Cr/í. Pues v e s ,  y  dale un recado 
m u y  atento de mi parte, 
y  diie estienda, un contrato 
matrimonial entre Rosa 
y  F a c u n d o , y  que en estando • 
esten d id o , que lo traiga 
al punto para firmarlo.
Jac. Y o  me perdí. ap,
i ío ja í  A v  desdichada! 
í ja .  Sjíirnoí con buen emplasto. Vas,- 
Cris. Y o  á disponer lo demas 
rae v o y :  Facundo un abrazo- 
dame ánres: serás m i yerno.
Jac. Pero señor::: Cris, Bribonazo, 
no me hables una pilabra, 
ó  te harto de garrotazos.
V ase p o r  la derecha.
Fac. A  usted-debo mi fortuna, 
y  os quedo siempre obligado.
Jac. Q ué esto me su ce d a ,  ay  triste! 
Fac. V o y t n e , y  volveré á escucharJos
estará todo , y  F acun d o   ^
se habrá llevado buen chasco;
Jac. P icaro que me has perdido.
Gen. jA y  señor , es este el pago 
de mis servicios! Soltadme, 
porque me estáis ahogando.
Isab. T rátele  usted con piedad.
Jac. Por seguir y o  tus malvados 
consejas lo perdí todo.
Gen. V'ayamelo usted contando.
Jac. Facundo le cedió á Rosa 
todo el ca u d a !,  y  obligado 
de esta a c c ió n ,  mi tío intenta' 
mañ.ina á los dos • casarlos.
Gert. V álgam e D ios! Pues Facun do 
sin duda habla con  ^el diablo, 
ó.él me escuchó. A h ,  picaron! 
qué bien que me la has pegado ! 
Y o  te la armaré con queso.
Rosa. Isabel ahora a! Notario 
V4'á buscar j sino l a  enmiendas
 ^ 'Comedia en
vamos- á er  de‘‘gracíados.
•Gtáw. Sonkhi ve á tu cam ioo Isabel, 
vete al in. \nte , y  di al Notario 
que al pun^^ el contrato  estienda 
entre mi amo y doña Rosa, 
entiendes ? ísab. Si.
Gsn. Y  á mi cargo 
queda lo d e m á s , - y  a( vuestro 
el hacerle aiguii regalo 
para que nos favorezca.
Jac. Pronto e<toy. ( lando, vase. 
hab. Pue.s yo  me m arch o ,  y  voy v o -  
G enaro %\i mirando todos los rin^ 
cones del t e a t r o , dando lugar á  
^ue Facundo que se asoma á  la, 
p u er ta  por donde entró. ^  d iga  sus 
te r s o s . L u eg o  mira p o r  la cerra^  
dura de la p u erta  in  que e s tá  
FacundOy y  al ^ erle  vuelrve a legre; 
llama con secreto d R osa  y  Jacinto, 
y  los lle^.i á  -la p u erta  del tea tro .
Fac. D ¿tras de esta puerta ínreato 
saber lo que están tratando.
■Gen, C n i , chi. Jac. Q u é  ?
G¿fJ. C ü i ,  chi., acá todos; 
no se m uevan de este lado: 
echo con tiento el cerrojo, 
e l  agugero  le tapo 
de !a llave de este modo, 
y  v o y  la droga em pezin d o.
H a ce  que echa el cerrojo con tíen^ 
to  , toma una s illa , l i  arrim a á  la 
p u e r ta , se quita el sombrero  , io 
p on e en uno de los palos del respal­
do  , £omo que tapa el agugero de 
la lla ^ e ; no deja que hablen R o sa  
n i J a c in to , y  él fingiendo las 
^oces  fcí ellos dice.
V iv a n  ustedes seguros, en m voz, 
q u e  todo he de remediarlo 
p ues que de m i se haß valido>
.un actff. 
pero Facun do por Xoííi.
es un trasto; en íi» voz.
^oña Rosa , yo os prometo 
que le he de dejar burlado. 
N ad ie  chiste. en secreto.,
¿ Y  com o harás por Jacinto. 
que nos veamos casados 
mi prima , y  yo2 
¿ Q u é  tal co?a en su vaz,
m e pregunte usted mi am o?
O id  : el C on tra-m aestre  
del navfo  un desalmado 
es com o sabéis:
es cierto: por Jacinto,
picaro tan redomado en j» voz . 
que tiene hechas cinco muertes 
y  media ; pues de N otario  
haré se disfrace ,  y  traiga 
entendido ya el contrato::-  
ipara casarse F a cu n d o ?  por Jacinto. 
N o  señor, para dejarlo en su voz-, 
com o al gitllo de M oron 
sin pluma y  cacareando.
G e n a ro  de que m anera ? por Jac, 
N o  trae usted el encargo  en j» voz', 
de que aquí en Sevilla finn« 
u n  vale don Pedro Pardo, 
de tre in ta  mii pesos, que 
ie presta don Juan Ronzano 
co m erc ia n te  en C á d i i  ?
S í .  por Jacinto.
P ues en lugar del contrato, en su 
este vale se traerá, {v o z ,
y  .como dice bien claro 
debe dicha cantidad 
el que abajo está fírmado, 
cátalo todo compuesto:
Facundo que ignora el lazo 
f i r m a ,  como en un barvecho, 
y  despues de haber firmado, 
el docum eato se Ice,
A  P ica ro  , P ica ro  y  M ed io . 9
y  se queáa el pobre sin que nadie lo rem líe,
como si fuera un m rrano.empeñado , y  sin Rosita: 
vaestro- tio al escucharlo, 
piensa que el ofrecimiento 
de Facundo ha sido engaño 
para ag-trrar á la novia, 
de m.iuera que enfadado 
por  una- p-irte y  por otra 
al ver que están sin un cuarto, 
u n o  y otro se retrata 
del ca^iamienío tratado.
Q j é  os parece?
Pero bruto por Jacinto, 
será F acun do  tan fàtuo 
que firmara sin leer 
lo que firma?
B uen despacho; m  ju  v o z .
Si lo quisiere leer 
desconfianza mostrando, 
el dicho Contra-m.iestre 
que tiene un gen io  endemonrado 
psor que tres niü demonios, 
se agarrará de contado 
de su p es cu ezo , y  moria 
Fdcundo , .s in  que estorvarío 
pudiere oadie ; lo misoio 
m ata d  tres-ham bres ó  cuatro  
que cualquier trabjjador 
se m am a w\: plato de callos; 
ojalá que lo inretrtiíra,.
^ue era el modo de librarnos 
d e  ese picaro- ladrón.
Según te vas esplicaudo por Rosa'. 
el dicho Contra-m aestre  
es peor que u n -re n eg ad o ?  
y  como vendrá instruido en su voz". 
y a  por mí de t o d o ’ el caso, 
á. la réplica mas leve, 
ó  si quiere nl-zar el gallo, 
con el cuchillo que trae  ^
le abrirá de arriba á bajo,.
H u y e  , se quita el f 'ifráz, 
se va á b o rd o , ec* ’ un galgo, 
y  al señor F a c u n d o ,  antes 
de ser n o v io ,  hay que enterrarlo. 
L leg a  G enaro , e l sombrero
y  la silla t descorre con tien to  e l  
cerro jo , y. •viendo que aun escucha  
F acundo dice.
Pero venid , que estas cosa» 
han de tratarse, despacio 
y  con .secreto: y  adentro, 
p o rq ue  no malicien algo 
nos e n tr e m o s , é id rezando 
por el alm a de Facundo 
que habrá á la noche espichado. 
E n tr a n s e  p o r  la o tra  p u erta  rién ­
dose , y  F acu n d o •va abriendo poco  
á p o co  la p u e r ta , y  registrando la  
p i e z a , y  ^viendo que no hay nadie-, 
sale com o aturdido.
Tac* Q u é  maldad ! Q u é  picardía !
A  no haber/o escuchado 
yo  moría sin remedio.
Ríe he librado por  m ilagro!
L o  mejor p^ra zafarm e 
es d ecir ,  ya  no me caso, 
y- a ferrarm e en ello , así 
sus ideas desvarato-, 
y  no f irm a n d o , no fengo 
p o rq ue  temer al malvado 
del C ontra-m aestre. E l demonio 
tal hombre hubiera buscado?
Q u é  asesino! Y que contento 
si yo  le viera ahorcad«. vase'. 
Salen Rosa^ Jacin to y  G enaro. 
Jac. Mira::- Gen. Q u e  ’.aís ya  avisada^i 
Rosa. Sí quedo.
Gen. Pues los dos vamos 
al p o r t a l , ,  y  esperartmos
JO -Comedia
á Isíibe con el N otario  
para.iiisi uírie. Dint.Cris, Rosita.
Giti. Eüte ^  ‘ el t ío .,  escurramos 
ijue poco '*ta à que quede 
todo el enredo acabado.
Rosa. Salid por estotra puerta 
pues por esta h i  de encontraros.
Jac, Rosa m ía::-  Rosa. M i  Jacinto;:-
Jac. A  Dios. Rosa. A  Dios,
Gen. Q u e  postemas
que &on ios enamorados.
E n tra se  G enaro lle'vando como
j f o r  fu erz .a  á  Jacinto  , y  .sale  
D o n  Crisòstom o.
Cris. Rosa ?
Rosa. Padre , que mandais ?
C rû . Está F acun do  en su .c u a rto ?
Rosa. D is tu rro  que sí.
Cris F acun do  ?
Rosa. L le n a  estoy de^  sobresalto, op.
Sale Fac. M e  habéis l lam ado?
Cris. Sí ,  oye;
.Rosa., .ya ha llegado el caso 
de que v e i  y o  si está á 
m i gusto re^tignado 
el tuyo. Rosa. Si padre mío.
Cris. Y o  me alegro de escucharlo: 
lo oyes F acun d o?  Fac. L a  infame 
discurre que está engañando 
á los d o s ,  pero á mí no, ap. 
que estoy de todo enterado.
Cris. Pues Rosa ,  piensa q u e  presto 
disfrutarás el estado 
del matrimonio. Q u é  dices?
Rosa. Q u e  y o  lo estoy  deseando.
Cris. L o  escuchas? T e  quiere muchO| 
eres m u y  afortunado.
Fac. Reniego mi fortuna:
y o  declarara el engaño, ap. 
m as temo al C ontra-m aestre .
S a ien  I s a b e l , J a c in to ,  G en aro  j
en un acto, 
e l N o ta r io  m ostrando tosquedad  
en  su p e rso n a , con un p a rch e en 
un o jo , y  papeles en el pecho.
■ Isab. S e ñ o r ,  aquí e>ra ei N oíario . 
Fac. C a r a  tiene de Holofernes. ap, 
N ot. E s to y  á vuestro mandudo. 
Cr/J.-Muy señor mio: ¿traéis estendido 
ya  el con rrato?.N oí.  SÍ ieñor.
Cris. M e  alegro mu^ho.
P ero  qué es lo que rep aro?
Q u é  quereis aquí los do:>? 
idos. á Jacinto y  Genaro,
Jac. T ío ::-  Nof. N o  , dejadlos', 
porque sirvan de testigos.
Cris. ¿Y son los dos abonados 
lisos y  legos? Gm. Y o  sí, 
porque en mi vida he estudiado. 
Cris. 5 i , pues vamos despachando. 
N o f .  Pues atended : ante mí;:-  
Cris, N o  en leer nos detengamos, 
que yo  v ivo  satisfecho 
de que sois un hombre honrado. 
F irm a Facundo. .Fac. Señor, 
y o  no firmo. ».
C r i i ,  Q u é .h e  escachado ?
P or  q'.;é no  firmas ?
■Fac. Señor, porque m jo r  lo he p en -  
y  ya  no q-iiero.casarme. (sado, 
Cris. Perverso -yerno::- 
Rosa. H om bre faKo::*
Fac. Discurrieron en gañarm e, ap, 
y  así los dejo burlados.
Cris. Vive  D io s! .. .  Rosa. Este desayre 
cuando y o  te e s to y -a m an d o ;:-  
Fac. Habrá m ayor picaro ií  ap. 
Gen, Bien enredado está el ajo; ap.
aprieta hija. ( fado::-
Rosa Padre m i o ,  consentiréis repor- 
Cris. Q u é  es consentir!
Rosa, Q u e  sabiendo que le^quiero::* 
.Fac, Y o  declaro
A  Ttcaro^ Picare y Medio,
la in fam ia: s a b e d : :- C r » .  P^o^tgue. Gen. Peor que yo.
JE/ N o ta r io  t o s e , F acu n d o le 
mira  , y  m uestra tem or.
Tac. ¡Q u é  no echaras ios livianos^ 
y  ios bofes por la boca ! 
hab. L a  tram oya se ha logrado.
Jac. Señor , ,  y a  está conocido, 
fué el ofrecimiento falso 
que os hizo , y  creyendo que 
estáis p o b re , y a  ha m udado 
de parecer , y  á mi prima 
d e sp re c ia , roas yo  al repaco 
salgo de su vil codicia, 
porque ante todos declaro 
que ciento y  setenta mil 
pesos de A m érica  os traigo.
Ctís. Q u é  dices! Jac, L a  tempestad, 
fu é  fingida para daros 
t i o ,  tras de aquel disgusto, 
el contento redoblado.
Cris. S e r á . posible !
Gen. E s  posible , y  no os en gan O j. 
si se ñ o r ,  y o  f j^í el tirano 
que zam bullí los talegos 
en la mar , pero g a l la r d o , . 
si con está los eché, 
con esta m ano los saco; 
ved la factura señor.
Saca unos papeles y  se los da.
y  vereis que verdad hablo.
Cris. L o c o  me vuelve  el contento. 
Jac. £ a  fírmad el contrato
pues y a  mi t i o , y  m i prim a 
son ricos. Cris. Y a  qué reparo 
F acun d o  puede tener?
Fac. Si supierais: mal batazo tose el 
C o n tra -m a e s t ie  maldito (Norario. 
te  d e n ,  .05 cansais en vano, 
no  os canséis, que y o  no firmo. 
Cris. Picaron? Rosa. H om bre alevel 
Jac. Indigno, hab. Trasto.
Tocios. V e te  al punto.
Gen. P orque sino y o  o^  despacho.
Jac. ¿C on trato  tan .corajoso 
os resistís á  firmarlo?
Fac. ¿Por qué si es tan ventajoso 
n o  le firma usted? Jac. V ol.m do 
le f i r m a r a , ,  si mi tio quisicta..
Cn*í. T a n  sofocado
m e tiene este p icaron::-  
Rosita díatelo claro:
¿re casarás con tu primo 
gustosa? re sp o n d e , vamos.
Rosa. H ija  soy de la obediencia.
Cris. F irm a j  vamos despachando, á
Jac. Pero y o  tio::-  (^Jacinto,
Fac. Si f irm a,.  ap. alegic,-
se lleva bravo petardo, 
y  queriendo á mi et g a n a r m e - 
de todos quedo v e n g a d o . .
Cris. H o m b re ,  f irm a..
Fac. F irm e usted. Jac. L o  sentiréis?
Fac. N i  pensarlo. Jac. M irarlo  b i e n . .
Tac. Y a  está visto.
Jac. Pues firmo sin rehusarlo. Firma*
Fac. Pagaron treinta mil pesos, ap. 
y  no se verá casado.
Bien vengad o quedo así.
Crij .  F irm a Rosa.
Rosa. Y a  lo hago. Firma*
Crii. Y o  también firmo. Firma*
Fac. M e  alegro, dejadme reir un  rato.
Cris. D e  qué!
Fac. T a n  solo de que
puede usted ir a p ro n ta n d o ’ 
treinta mil pesos que debe 
Jacinto , y  lo que ha firmado 
ia escritura es , por la que 
se obliga luego á pagarlos^, 
y  no he querido firmar- 
yo  por eso.
1 ' i  Com edia
(Jrií. Cielo  a n f o , s e r á  v e r d a d !
Fdc. Si señe . y  eseíjue veis no es no­
tario
porque es un Contra-maestre:;« 
N o f.  Señor, qué está uíted hablando! 
E n ta n to  que F acundo ha estado  
hablando con Crisòstom o  , el N o^  
ta rlo  se quita  el p a rche d el o jo , y  
a l njerlo F acu n d o se sorprende^ 
riéndose á  carcajadas R o s a , I s a ­
b e l , Jacin to y  G en aro.
Tac. Q u é  es lo que veo !
Cris. Q u é  m iro! D on J u a n ,  amigo. 
i^ot. Quietaos
D o n  Crisòstomo , pues esto por 
vuestro bien se h i  fraguado. 
V u estro  sobrino Jacinto  
merece mas que un criado 
picaron : J ic in to  y  Rosa 
se quieren. Jacinto  os 
ha aumentado vuestros caudales: 
el contraio  está firmado 
y  ya no tiene Temedlo, 
y  03 co n v ien e;  yo en su favoc 
e m p eñ id o  estoy , pues 
no  haga la fuerza 
lo  que hacer puede el agrado. 
R o s a  y  Jacinto se arrodillan a n ­
t e  Crisòstom o  , besándole las m a- 
nos  : él se e n te rn ece , y  los 
lev a n ta  amoroso.
Jac. T ío ambda::- Rosa. Padre m io:> 
y a c .  N o  nos h ig a is  desdichados.
Kosa, M ira d  que soy hija vuestra.
en un a c h .
Cris. Enternecido me halío.
N o í .  Y o  por los dos intercedo.
Cris. A lzad  hijos á mis brazos, 
y o  ío consiento , y  al cielo 
pido os liHga bien casados.
Tnc. Q u é  me hayan así burlado? 
G¿n. S¿ñor F acun d o  , m am ao, 
que yo lo fingí porque ' 
e;>taba usted escuchando, 
pues de esta suerte he querido 
ven garm e de los sopapos 
que por haberme usted oÍdo 
a n te s ,  me pegó mi am o,
A  un p icaro , sabefs dice, 
p icaro y  tnedio el adajio. 
E n tr e g a  el N o ta r io  el contrato  
á  D .  Crisostom o.
Criu Bueno está el contrato: tii 
cuando hayas las cuentas dado, 
te irás de casa. á Facundo,
Tac. D e  mi mala suerte renegando. 
Isab. Se la han pegado á usted bien. 
Góti. M irad  no encontréis al paso 
al C o n tra-m ae s tre ,  que 
tiene un genio de los diablos. 
Fíic. P icaro n , m  me has p e rd id o lv o .  
Gen. A  m i amo le lie ganado.
Cris. D a le  la mano á Jacinto.
Rosa. C oa  gu^to p id re  amado.
Cris. V a m os donde postrados, 
al cielo pidamos todos, 
que de su bondad usando 
Dios , de gustos y  aumentos: 
Todos. C o lm e á los dos desposados.
F I N .
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